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EL CENSOR,
D I S C U R S O  X C V t l I .

IiuIz

na se

meminisse horret^
v t .

íneid. L. II. 'Sr. 13.

^oriza, y  se estremece 
/memoria aquestas cosas.

- A l.Lgun tiempo ha llegó á  mis 
manos la siguiente Carta , dirigida á 
un sugeto ó sugetos, que el que la 
escribe creyó Autor ó Autores de mi 
Obra. Como efeéUvamente ella habla 
conmigo , yo la hubiera respondido, 
siquiera por no ser tenido por desaten­
to , y por no dexar de corresponder á 

H h las
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e l  C e n s o r .
la f f in a s  ex p res io n es  co n  
m e  h o n ra . P e ro  p o r  m as 
m in a d a , n thC pnTiene,  si
d id d en ten ae rld , absolutamente, cosa
a lg u n a  so b re  la  q u e  T j !
te S 'a t .T o d a -q ll^  e s tá  re d u c id a  á  d a r  
m c -s o b re  a lg u n o s  p u n to s  n n a  c o r re e  
S o ,  S « n a ® ; e f e a o  s ia  d u  a  d e  a  
íá H d a d  V de l a rd ie n te  é  i lu s tra d a  
S  p o r  la  h u m a n id a d  y  Jüstio ia , 
de Que e U o r a f o n  d e  su  au íb <  p a re c e  
aB iu sáa o V k as  p o rq u e  no 

to s  tan  b e llo s ra sg o s  de 
te rm in a d o , a h o ra .q u e  estam os,e ti Q  
re sm a  d a r la  á  íuz . E s  c ie r to  q u e  m is 
L e f to re s  n o  e n te n d e rá n  q u izá  m u ch as

E s  c ie r to  ’ tai?il?ien q u e  n o  e n c u e n tro
S  S l a  cosa' c a p a z  de  in te re sa r le s  de
L q n  m odo  , c o f iio  ^  m i n o  m e in te  
re sá ; co sa , e n  u n a
d a  in s t r u i r lo s a g r a d a r l e s  ,  °  ^ t r e t e  
n e rlo s . P e ro  h á g a n se  c a rg o  de l l ie m  
p o  d e  rn o rim c a c io n  e n  q u e  .ha! 
S ao s : l e r i g a a u q  p o co  do p a ~
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D i s c u r s o  X C V IIÍ .  551 
léanla aunque sea con algo de repug­
nancia , y tomen exemplo de urbani­
dad , de caridad , de humanidad , de 
aquella hambre y sed de justicia que 
hace bienaventurados, de un zelo ver­
daderamente cristiano , y patrióti­
co , &c. &c. &c. Háganse igaalmente 
cargo , de que por mis enferitíedades, 
y otras mil causas, me he hallado sin 
Discurso para este Jueves; y aprove­
chándome de la Ocasión , quise satis­
facer á  los estímulos de mi con­
ciencia (que ya ha largo tiempo me 
urgían demasiado) publicando hoy 
esta C arta por lo que puede importar 
á  las personas de quienes en ella se ha­
ce mención , y á muchas de las quales 
no tengo otro medio de hacer llegue á 
su noticia. Por lo que toca al Señor 
Acebedo , y R. P. Feyjóo, á quienei 
después de hallarse en el otro inundo, 
ha dado capuces mi corresponsal el 
S. D. P. no faltará alguna buen alma 
que tome á su cargo el vindicar la 
memoria de estos dos ilustres Escrito- 

H h 2 res
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Censor .
res - si es que por ventura encuentra 
razones que oponer á las invenc.bte, 
de que sin dud^a se habrá valido para 
encapuzarlos tan  valiente é | i " u a n ^  
ble Atleta. Lo mismo digo por lo q i^  
mira á otros sabios Espartóles na^ertos
va Q u a n to a l Autor del Discurso sobre
L  penas, que también ha llevado su 
capuz , ahí le tenemos bueno, y sano, 
one sabrá lo que debe hacerse. Lo mis­
mo sucederá con el Autor del Discurso 
Que se cita en la Posdata. Quanto á los 
S r e s  L P. y L. C. debo advertir al 
público, que me han protestado á 
fey de hombres de bien , “
han metido con dicho S. D. P. que
n iau n  han acabado ‘le leer su obra á 
causa de sus ocupaciones, y que no
tuvieron otro motivo P'”’'' 
la  Carta que copie en el Uiscur 
so LXIV. que el que me expusieron en 
ella. Y si por ventura es que su Mer­
ced , ó Señoría dá capuces en sus 
critos, de los que apenas tengo yo

‘“ Sabios de iaN acron,

i
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D i s c u r s o  X O F " !! ! , 5 5 3
y  de fuera de ella, asi muertos como 
v ivos, que ya mucho tiempo están 
convenidos unanimente en reconocer 
la inhumanidad , é injusticia del T or­
m ento , sin que ninguno haya pensado 
vulnerar por ello el respeto debido á 
los Legisladores, y á las Leyes que lo 
han establecido, como fundadas en 
un error antiguo, general, involunta­
rio , é  invencible ; si es digo , que dá 
capuces á todos estos sabios, ó tenidos 
por ta les, yo ruego á los que se ha­
llen fuera de la Nación (si acaso mis 
papeles tienen la fortuna de  llegar á 
sus manos) vean las obras del S. D. P. 
y  hechos cargo de sus razones y 
pruebas abandonen su opinión, que 
hasta ahora han sostenido con malicia; 
y con escándalo de toda la humani­
dad , y en ag rav io , y ofensa de las 
Leyes, y Legisladores , ó  sino, hagan 
lo que les parezca mas conveniente.

Ultim am ente, por lo que á mi to­
ca aseguro, que á si Dios me salve 
como no me acuerdo quando el S. D. P.

H h3 me
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t i i  r BL Censor , 
me ha dado cap u z , ni quando haya 
yo disputado publica , ni privadamen­
te con é l ; pues no tengo la honra de 
conocerle (ni como á persona particu­
lar , ni como á  Escritor público) smq 
para servirle,

N o obstante lo d icho , quiero re-* 
ferir hoy á mis Leétores , á continua­
ción de la C a r ta , un suceso acaecido 
en Portugal pocos años ha , y que tie­
ne mucha conexión con el asunto que 
el S. D. P. toma tan á pechos. Su Mer­
ced hará de esta noticia el uso que le 
parezca: al Público creo no dexará de 
serle agradable , y todos podrán ma­
ravillar los justos juicios de Dios , al 
vér por qué serie de acontecimientos 
tan extraños, vinieron á tener aun en 
este mundo el debido castigo , unos 
delitos tan ocultos que parecian inave­
riguables. E l hecho parece cierto, y el 
que le ha publicado en Londres, perso­
na bien conocida en esta Corte , ase­
gura haberle sabido de muy buen orí- 
g ina l, y de personas respetables del
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T)i5curso XCVTÍT. §55 
país misfno db'n’íe'suceafó: y que'áíSo 
fuese por ésto, es’la histotla"tad’e*tíSl 
ordinaria , que la rtiií'ariá como'lilvéff- 
fcion hécha por algún P oeta, para sef’- 
Vir de fiíndarnento' á ’ algún D ^ iu a . 
Vedse el Diario EncíctopefHco de ’Éoiñl-  ̂
Ion de primero de Márüo de este ánp 
pag. ?44. Yo le he traducido del Fíarí^ 
cés sin alterar en nadá el original: mas 
no por eso apruebo las expresiones du­
ras que hay en él con tri e l Torm ento, 
y  los Jueces que lo decretaron. Es prfeci- 
sohacerse cargo dequeértosóbráhcp- 
mo deben,quando obedecen á Ids Le­
yes mientras, no están dérogad&¿'; y 
que aquel fué introduddó querido no 
^  conocía ló inhumano, ni lo inútil dé 
su práctica, ! . ,

_____-UY Señor mío; como es imposi­
ble el Ocultarse el Autor de un é ^ rito  
periódico , aun ‘ quando el cuide de 
que no se trasluzca 4 lo qual nó es ve- 
rosimil s u c e d a s i  vé aplaudidos sus 
faénsámientos, ha llegado , sin yo pro- 

. . .  -Hh4- • cu-
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5S6 e x Censor* 
cu ra rlo , & mí no tic ia , que Vm. es el 
que compone el papel que sale ahí se- 
manalmente con el título de el Censor, 
y  añaden que es con la ayuda de el
Doélor Don...... natural de esta Ciudad,
y  individuo de esta Universidad. Esto 
lo confirman con las cifras de L. P. y 
L. C. que al fin del Discurso LXIV. se 
vén para autorizar la Carta con que 
Vm. pensó llenar su p liego,  y  sus Au­
tores improperan á los compañeros, 
que representando al ilustre Colegio 
firmaron la aprobación de la im pug- 
oacion , que hice á la Disertación que 
contra la Tortura escribió el DoÁor 
Don Alopso M aria Acebedo.

Si ello es asi como se av isa , y pa­
rece regulm ': porque el que para un 
fin quiere andar oculto , para otro se­
mejante es natural que invente modo 
de confundir á los que intenten cono­
cerlo ; ciertamente se portan Vmds. 
como corresponde á s.ugetos que ha­
cen tanto aprecio del honor que tienen 
de ser comprehendidos ep el nombre, 
con que salió el p ap e l, que juzgan U’-

ci-
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D is c u r s o  X C V IIT . 
tito  tan  alevosamente, y  tan necia­
mente censurar á los que lo firmaron.

Supongo á Vmds. noticiosos de la 
C arta , que con motivo del citado Dis­
curso dirigí á su Colegio, y también 
de la que escribí satirfaciendo á las di­
ficultades que el Señor Lardizabal me 
propuso al fin de su Discurso sobre las 
penas, en la qual apenas gasté los ra­
tos que en dos meses me permitió la 
asistencia á la Iglesia, y los Censores 
llevan gastados diez sin despachar su 
comisión. Creo que la tal noticia em-. 
penaría á Vmds. en el proyeélo de es­
cribir las sofisterías del citado Discur­
so , con la cautela de preocupar los 
ánimos de los Señores M inistros, que 
no conociendo la malicia del Anony- 
mo llamado B ecaria, aun piensan co­
m o é l , para evadir asi la persuasión 
que mi C arta satisfaétoria podía cau­
sarles en contra.

La fullería de fingirse Vmds. su­
plicantes á el Censor , siendo los Au­
tores de el Discurso , y de la Carta, 
con que lo concluyen, es la acción mas 

H h s ver-
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5 5 8  E L  C e n s o r ,  ' '
vergonzosa que puede contarse de iri-i 
djviduos,  que se ostentan agraviados 
en su honor , por haber explicado con 
la palabra injuria privada el perjui­
cio , ó daño que á  este , ó el otro par­
ticular causa alguna Ley el que exten­
dió la aprobación de mi libro Defensa 
de la T o r tu ra , tratando como tratan 
Vmds. de injustas las Leyes de ella al 
principio de el Discurso. ¿Cómo debe­
rá  llamarse e s to , si lo de el papel, ó 
aprobación es en el juicio de Vmds, in­
juria atroz de los Legisladores?

La artificiosa amenaza de prome­
te r otras reflexiones , que hagan mas 
probable su in ten to , se la pueden 
Vmds. hacer á quien no les sepa dar 
capuces como los dados á Acebedo, á 
Feyjoo , al Señor L ard izabal, y á 
Vmds. que si piensan propasarse con­
migo , como lo han hecho con su Co­
legio, les derribaré la almena con que 
se cubren para disparatar sin peligro 
de ser tenidos por ignorantísimos de 
la facultad que exercen : y por eso in­
sultan las Leyes que no entienden , y

I

1
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D isa fu so  X C V II I .  559 
S sus Legisladores , y Tribunales con 
escándalo de los que saben la venera-^ 
cioQ que se les debe. Finalmente sí 
Vmds. no son los que se dice que pu­
blicaron aquel folio, tengan por no 
dicho á sus personas todo lo antece-’ 
derite: y si lo so n , salgan con arma» 
nóF«‘ohibidas,y.f’̂ ra  descubierta, que 
verán si hay >SfflfÍogo que trate ese 
punto como c(,a|fC.)pondey valga la 
buena fe que de,be observarse en lo que 
se d ispu ta , como en todo lo demás- 
del trato de hombres de honor. 
Dios guarde á  Vmds. muchos años. 
Sevilla y Mayo primero de 1784. 
B. L. M. de Vm. su servidor, y Cape-^ 
lian P. de C.

P. D. Escrita ésta he sabido que su 
ayudante de Vm. no es Sevillano sino- 
Canario. Sírvase Vm. de decirle que 
tenga ésta por suya, y  que he tenido 
el gusto de vér en la pagina 158. no--
ta  58. de SU'Discurso......... .q u e  el
Discurso LXIV. no se podra im prim ir’ 
sin ser profecía aun dicho tres años 
antes. Va certíAcada por mayor segu­
ridad. Señor Licenciado Don......

A neo-
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^N E C D O C T A  HISTORICA SACADA T)EL  
■ m e r c u r i o  d e  FRAHCIA d e l  SABA­

DO 1 5  D E  OCTUBRE D E  1 7 8 5 .

horribíe uso de la T ortura,des­
terrado de los Tribunales Ingleses si­
glos ha ; proscrito largo tiempo hace 
en várias Ciudades Imperiales, y en la 
mayor parte de la Suecia: abandonado 
en Rusia , y en fin en Francia de al­
gunos anos á esta p a r te ; esta barba­
ridad que por lo menos los antiguos 
la reservaban para los esclavos, y que 
la Europa no ha dexado de tener en 
horror al mismo tiempo que la ha 
adoptado , ha sido ya juzgada tal por 
un demasiado gran numero de Escri­
tores eloqüentes de diferentes nacio­
nes , para que no sea inútil todo exa­
men ulterior. -r- .  j

No obstante, en algunos Estados 
ha prevalecido esta práética contra 
los clamores de la justicia , de la ra­
zón , y de la humanidad.

N o puede darse, prueba roas es- 
‘  pan-i
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T̂ iscurso XCI^IIT» 5^^ 
pantosa de los riesgos á que expone 
esta supersticiosa obstinación que el 
siguiente caso. Debemos su noticia á 
M r. Cumberland , Autor dramático 
Inglés , dado al cultivo de las letras, 
y á  los negocios públicos, estimado 
en una y otra carrera , y empleado en 
España por la Corte Británica duran­
te la ultima guerra. El mismo ha vis­
to el lugar de la deplorable escena que 
se vá á referir, y ha podido decir al 
enterarse de todas sus circunstancias: 
Heu fuge crudeles térras]

Ha seis años se formó causa en 
Portugal contra un particular , acusa­
do de haber emponzoñado á su her­
m ana consanguínea, hallándose em­
barazada por efeélo de un amor in* 
cestuoso. H abia ya algunos años que 
este sugeto llamado Don Juan , vivia 
retirado en una casa de cam po, no le­
jos de la Ciudad de Estremoz , inme­
diata al camino de Lisboa á Badajoz, 
A su paso por alli se le mostró á Mrv 
de Cumberland esta soledad en un va­
lle poblado de alcornoques, á  una mi- 

^  lia
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■^2 EL C e PTSOR.
Jla del camino re a l , y en un sitio es­
pantoso. Las sospechas contra D on 
Juan eran tan vehementes,  y la opi­
nión de su delito, estaba tan  cundida, 
que á  pesar de haber consagrado las 
tres quartas partes de su renta á obras 
de caridad , se había ya dexado de 
implorar su socorro ,  y de darle gra­
cias por sus beneficios pasados: una 
persona tan sola penetraba todavía en 
aquel desierto, y era un Monge de 
E strem oz, Confesor y  Limosnero de 
Don Juan.

La duración , y vehemencia de la 
voz piifelica , tocante á una acusación 
que suponía al mismo tiempo un in­
cesto , y  un hom icidio, dispertaron la 
atención de la Justicia. Se pasó por los 
Jueces á hacer información del hecho; 
y el supuesto deJinqüente se presentó 
por sí mismo , y respondió á todos los 
cargos. Tanto por sus deposiciones, 
como por las de los testigos constó, 
que desde su infancia se había criada 
en la familia de un rico Negociante de 
Lisboa, que comerciaba con el Brasil:
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D scim so X C V IIT . 553 
y  que habiendo tomado Don Juan el 
apellido de este N egociante, era teni­
do por su hijo natural. Parecía constar 
igualmente de las declaraciones, la 
intimidad entre el acusado, y Doña 
Josefa , hija única del Negociante , el 
preñado de ésta , su muerte repentina 
de resultas de una medicina tomada de 
mano de Don Ju a n , con todos los 
símptomas de emponzoñamiento: que 
la madre de Doña Josefa no habla so­
brevivido á su hija sino algunos dias; y 
que su padre se había metido en un 
Convento de M endicantes, dexan- 
do toda su hacienda al emponzo- 
ñador.

Esta ultima circunstancia envol­
vía el hecho en una extraña obscuri­
dad. Si fuertes pronunciaciones ataisa- 
ban á  Don Juan , parecían ellas des­
truidas por el retiro  , y por la dona­
ción de su padre putativo. Para salir 
de embarazo ordenaron los Jueces el 
tormento.

Mientras que se estaba preparan­
do , Don Ju a n , sin terror á  la vista

del
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564 C e n s o r .
del suplicio, advirtió á sus Jueces se 
ahorrasen de aquel aparato oyendo su 
confesión á cerca de puntos importan­
tes que declararía con sencillez, pe­
ro  fuera de los quales ningún torm en­
to  le arrancaría una palabra. Declaró, 
p u es , que en ninguna manera era hi­
jo  del Negociante á quien debía su 
educación , ni pariente de Doña Jose­
fa; que su padre, Comerciante rico del 
B rasil, le había confiado desde la cu­
na en manos de su corresponsal; que 
po r razones que él ignoraba le había 
éste puesto su propio apellido, acos­
tumbrándole i  mirarse como un huér­
fano adoptivo , hijo de un pariente 
de su bien-hechor; que jamás, por con­
siguiente, habia podido tener por su 
herm ana á Doña Josefa; que unido con 
ella por una pasión tierna , y por una 
promesa de matrimonio ; autor tam ­
bién de su preñado, le pedia perdón 
á  Dios de una ofensa que habia tenido 
intención de reparar con el Sacramen­
to  : V últim am ente, que él mismo, 

. sospecha á lospor no poner
la
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Tilscunso  S^S
la habia administrado una medicina 
necesaria por las incomodidades del 
p reñado, la qual le habia rogado Do­
ña Josefa la encargase como si fuese 
para él en la bo tica ; precaución 
que en efefto tomó , como también 
la d ev é r prepararla, y componerla 
en su presencia , habiendo visto mez­
clar separadamente los ingredientes.

Despues.de esta confesión , pregun­
taron los Jueces al acusado, si afirma­
ría  que Doña Josefa no habia sido em­
ponzoñada. A esta pregunta derramo 
Don Juan un torrente de lagrim as, y 
respondió: que para eterno pesar suyo 
sabia que su señora habia muerto em­
ponzoñada. «íjÉstaba la ponzoña co^- 
«tenida en la medicina? =  E staba.— 
«¿Imputáis este delito al Boticario , o 
«bien fuisteis vos mismo culpable de 
«él?  — El Boticario, y yo estamos 
« in o c e n te s .¿ A  caso Doña Josefa lle- 
«vada de vergüenza habria cometido 
«un suicidio, y echado en el vaso la  
« ponzoña sin saberlo vos ? « r r  Al oír 
esto Don Juan se extremeció de hor­

ro r.
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xo r, y puso al Cíelo por testigo dp 
inocencia de la desventurada.

Confusps los Jueces habían suspen­
dido el interrogatorio para consultar 
entre sí,quando uno de eÜbs hizo pre» 
sente al preso , que según sú^ respues­
tas no quedaba que hacerle sino un¿ 
pregunta, treijQenda sin duda, pero iri- 
(lispensable. »¿Es acaso, añadió,al pa- 
9>dre , ,ó á la madre de esa joven , á 
«quien imputáis este horrible empon-^ 
«zoñam iento-? zr: N o ,  respondió ej 
»> acusado con un tono^de voz el m‘ás 
«firme-,  igual designio jamás entró ei  ̂
«su ánimo : seria yó. é,l peor de fós 
«hombres si osase impütarselo. — 
«¿Quál es ,  pues , el aiitor del delito? 
»>Vos no podéis ignorarlo. 3 :  Don Juáii 
« replicó que no lo ignoraba, pero que 
«ningún suplicio le ha.ria descubrirlo. 
«M i vida está en vuestras manos, aña- 
« d ió , disponed de ella : yo no podré 
«m orir jamás en medio de tormentos 
«mas espantosos que los en que he vi- 
«vido hasta ahora.«

A estas palabras se echó mano al
des-
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iH s c ü K s o í ía ^ n t .  -s^ r 
desgraciado mozo. Llamóse al Ciruja- 
no fy  se hizo señal á los execuiores de 
co m L zar el Tormento. Los cordele? 
con que estaban atados los miembros 
del paciente abrazaban el cilindro de 
im cabrestante, y en esta situación se 
le dió la primer vuelta. Fue terrible U  
fuerza de la infernal máquina, pyose 
el crugido de los músculos, y articula­
ciones : inmediatamente se cubrió el 
rostro, y pecho del paciente de gruesas 
gotas de U r ;  .mas á pesar de la atrOs 
cidad de los dolores, no _dió ni un sus­
piro. El malvado que dirigía la opera­
ción declaró , que se podía aun hacer 
fuerza en el cabrestante, porque el 
pulso del paciente no se había altera­
do , ni enflaquecido.

Ya comenzaban los Verdugos una 
«egunda dislocación, quando se pre­
cipita dentro de la sala un Religioso, y  
grita á los jueces suspendan aquel apa­
rato . A la señal que se les hizo afioxa- 
jo n  los executores la máquina ; y las 
coyunturas de los miembros se yolvie- 
ío n á u n ir  con toda la elasticidad de
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gí?  ' EL Censor. 
un muelle. Don Juan desfallecido por 
Ja horrible execucion quedó desmaya­
do. Al vér e s te , el Religioso exclamó 
con voz terrible: Desventurados, ¿qué 
wes lo que habéis hecho? Aparejad 
«vuestros tormentos j>ara el verdade- 
» ro  culpable. Temblad! Vuestras crue- 
»les manos se han manchado con una 
«sangre inocente.« D ixo; y quitándo­
se un ancho capucho que le cubria el 
ro s tro : «Ved aqui á  vuestros pies,
«anadió , al padre...... y matador de

Josefa ! « Toda la junta se extreme- 
ció de horror oyendo esto. Quedaron 

.los Jueces mudos, y consternados ; y  
hasta los mismos Verdugos miraban 
al Religioso con espanto.

«Si queréis , dixo él á los Jueces^ 
«escuchar mi confesión, el tormento es 
«inútil; sino queréis, no tardéis en po- 
M nerme en él. Será la primera vez que 
« lo  habréis infligido con justicia.** 
Mandóle proseguir el Presidente. “Es­
te  infeliz que ha perdido el sentido, 
dixo el Religioso, es hijo de un muy 
buen padre , en otro tiempo el mas

que-
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querido de mis amigos. Pasando al Bra­
sil para tentar fortuna , me conbo su 
niño que se hallaba entonces en^man- 
tillas. Enriquecido con veinte años de 
trabajo , me remitió , en este in terva- 
Jo considerables fondos para su hijo. 
E lraal estado de misnegocios en aque­
lla época, y una asombrosa codicia, 
m e inspiraron el deseo de apoderarnie 
de unos bienes de que solo era deposi­
tario. Di parte de este proyedo á mt 
desgraciada Esposa, que ya ha res­
pondido de sus acciones delante del 
E terno , laque por largo tiempo resis­
tió á mis solicitaciones. Entretanto 
veía perderse mi crédito de día en 
dia. La miseria iba á oprim irm e, y no 
me quedaba ya sino este infame me-r 
dio para librarme de una inminente
ruina.” *

«La persuasión, las amenazas, la 
pintura de ia infelicidad que nos es­
peraba , vencieron por ultimo la re^ 
sisiencia de mi esposa. Nos conveni­
mos en adoptar al hijo de mi amigo 
como hijo de uno de nuestros parien­

tes
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tés remotos. Éaxo su nombre mantu­
ve una correspondencia seguida con 
su padre ; y á favor de las remesas 
qiie m e llegabah dél Brasil, mantenía 
ini casa con una loca magnificencia. 
Murió en fin el padre de Don Juan 
dexandome su hacienda á falta de su 
hijo y de sus herederos legítimos: y 
yo estaba de tal suerte familiarizado 
fcon el delito que mi corazón no tra ­
tó  ya de resistir á la tentación que 
fne ofrecía esta cláusula del testamen­
to. Quando meditaba el asesinato del 
heredéro, llega á Lisboa el agente de 
Su padre que sabia nuestra corresponi- 
tíencia , y cuya presencia me obliga­
ba á descubrir á Don Juan su estado 
y  su fortuna.»
• «Amenazado por una parte de 
que se descubriesen cosas tan vergon­
zosas', y tentado por otra de la ava­
ric ia , á fuerza de persecuciones atra- 
xe mi Esposa á ráis designios. Empon­
zoñamos una bebida que creíamos pre­
parada para' Dorí Juan : pero el cielo 
Vengó .este-atentado. Nuestra.hija uni-
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c i to m ó  e í b rííbage, y la.-viüibs espl­
í n  en medio de las angustias de una 
doiorosa ago n ía , con el duplicado 
m o rd im ien to 'de  haber m atado á  la
m adre y al fruto que 'llevaba en sus
S r a ñ a l  A  pesar de esto , la natura-
ieza com batía á  favoi' nuestro en el 
corazón de Josefa: mezclo ella sus lá­
grim as con nuestra desesperación: nos 
dió consuelos, nos perdono!........ E n
¿quel m om ento terrible en que hacía­
mos á  Don Juan la confesión de pues­
t a s  maldades , nuestra hija m oribun­
da procuró m overle á  lástim a ; y ob­
tuvo de él ía promesa de que no en - 
treRarla jam ás sus padres á  la Justicia, 
descubrkndc. la historia de su m uer- 
te . ¡Mas hay! dem asiadam ente ba cum ­
plido su palabra! E l muere viflim a 
del honor! vuestros torm entos han
puesto fin á  su Vidal......”
^  Aoenas el Religioso hubo pronun­
ciado estas palabras, quando se je oyo 
á  Don luán  suspirar por la prim era, 
y p o r  la ultim a vez. E l Cielo tubo 
iom pasion  de los sufrimientos de es-

Ayuntamiento de Madrid



5 7 2  E L  C e n s o r .
t e  inocente, y abrevió su agonía.

E ntretan to , el Religioso habia cla­
vado sus ojos sobre él. Le observa­
ba con terror; y mientras que este es- 
teadia sus miembros con el ultimo mo­
vimiento : «¡Jueces exécrables, excla- 
»»mó, quiera el Cielo castigar en el 
«d ia del Juicio este homicidio en vnes- 
»>tras almas! En quanto á m í, si es 
«que la venganza divina no está aún 
«aplacada con mis remordimientos, 
»>tendré en medio de las llamas el 
«consuelo de saber que participáis vo- 
«sotros de mis torm entos.»>

Al acabar con voz furiosa estas 
imprecaciones, se clavó un puñal en 
el corazón. Saltó su sangre á borbo­
tones al suelo; y cayó muerto enci­
m a del cadáver de Don Juan sin dar 
el menor gemido.

£ L
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